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Días de regocijo espiritual y plena satisfacción sori estas 
solemnidades académicas, en las que, lejos del mundanal ruido, se 
rinde sincero homenaje al que consagra sus esfuerzos intelec­
tuales en beneficio de la cultura patria. Mas en el momento 
actual-por esa fatal ley del contraste que a menudo se registra 
en el corree de la existencia humana-hay una nota luctuosa que 
viene a mediatizar este acto; triste nota que no dimana, como 
pudiera creerse, de que la vacante que ocupa €l recipiendario 
haya sido ocasionada por la muerte; afortunadamente no es aSÍ: 
es el recuerdo desconsolador de que en la última sesión solemne, 
celebrada por idéntico motivo al que hoy nos congrega, fué pre­
sidida por el que era nuestro amantísimo Prelado, verdadero 
padre de sus feligreses, todo bondad, todo dulzura, que atraía el 
alma de cuantos le trataron, honor del episcopado y en especial 
de esta Sede Primada, cuya muerto llenó de luto a la católica 
España y singularmente a nuestra Academia, a la que honró 
siendo Académico Honorario. No he de hacer yo suapologia, 
porque aparte de que habría de empequeñecer su memoriR, 
grabados están sus merecimientos y virtudes en los fastos de sus 
Pontificados y en su brillante actuación antes de empuñar el 
báculo pastoral. Muy presente tengo aquel día de temperatura 
glacial, en el que durante las dos hor~s que invirtió el acto no 
dió muestra de la menor impaciencia, sino todo lo contrario: su 
atención reflejaba su angelical carácter y discreta condescenden­
cia. Esta Academia, por mi conducto, cumple el penosísimo deber 
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de consagrar el más fervoroso recuerdo, envuelto en piadosa 
oración, al Ernmo. Sr. Cardenal Heig y Casanova. ¡Que la luz 
eterna brille sobre él! 

Cumplida esta triste obligación, reanudo el comienzo de este 
discurso, repitiendo que estos actos llevan al ánimo la más pura 
de las satisfacciones y el más placentero deleito; y tanto más so 
acrecienta la alegría, cuando, como en el momento actual y en 
otl'OS, se franquean las puertas de esta Casa a los que con ánimo 
repleto de entusiasmo y con gran bagaje científico vienen a vigo­
rizar y prestar calor a los que, como a mí, va faltando la ünergía 
necesaria para el trabajo. 

Singular complacencia experimento yo, especialmente, en 
tales ocasionos, porquo habiel~do sido siempre mi objeto predi­
lecto la juventud estudiosa y conservando todavía devoeiún a la 
misiún docento, me sirwm aqutHlas para tonificaL' el espíritu, a la 
!llanera de los espccífieos que la tel'apóutiea recomienda para 
vigorizar el organismo físico, ya que una ley inflexible me declaró 
incapacitado para seguir ensenando. 

El nuevo académico que llOy toma posesión de la plaza de 
numerado-pues ya era nuestt'o Correspondiente-(y a quien en 
nombre do In Academia doy la bienVflllida, acampanada de un 
abrazo fraternal, que así es el espaldarazo con el cual se ingresa 
en este Capítulo de inve~tigaciún histúl'ica), no necesita ser pl'e­
s(lntado, porque si bien es cierto que, eomo él ha dicho, lleva 
pocos afíos en esta cindad, su labor en el aula, exploraciones 
arqueológicas y trabajos publicados en eso sentido, le han dado a 
conoeer bien pronto en esta provincia. 

Viú la luz primera en la capital de la Hioja. Cursó In primera 
cllsefumzn el! una oscuela municipal, regida por un benemérito 
maostl'o, D. Eugcllio Mar·tínez, el cual deseubdó en :m pequcllo 
discípulo condiciones especiales para 01 estudio; y a éste no se 
hubiera podido dmlicar, por su condición humilde, a no ser porque 
el Ayuntamiento de Logroño acordó premiar al nillo más aplicado 
e inteligente do las escuolas con algo más práctico que una 
medalla o Ulla caja do dulces. Y, al éfecto, dispuso costear los 
estudios, que se hiciesen sin salir de la eapital, al muchacho que, 
rnedi~\l1to oPOSieiúll, demostrara más aptitud y conocimientos. El 
tribunal, por Ulwnill1idad, propuso para el premio al pequello 
opositor, Ismacl del Pan . .Más tarde, a petición de éste, el Muni~ 
cipio le concedió ulla pensión para libros, matrículas, etc., en las 
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asignaturas del bachillerato. El estudiante no fué gravoso a su 
Concejo, porque en casi todas las asignaturas obtuvo matrículas 
de honor y !wemio extraordinario on el Grado de Bachiller. 
Mediante concurso de comparación con otros ponsionados muni­
cipales, el Ayuntamiento de I,ogrol1o le costeó la carrera de 
Ciencias naturales, que hubo de seguir en Madrid. Como la 
pensión ora exigua, puos con 750 pesetas al año no podia soste­
nerse en la corte y atcnder al pago de matrículns y libl'os, huelga 
decir qne trabajó cuanto le fué dable, a fin de conseguir matrícu­
las de honor, porque éstas, además de proporcionarle un galardón, 
aumentaban su escaso peculio. 

En 1911 se licenció, con nota de sobresalionte, en la sección 
de Ciencias Natul'nles, pasando a ser Ayudante becario en el 
Museo Nacional de aquella rama del saber. Al poco tiempo, se 
anunciaron oposiciones a las cátedras de Historia Natural do los 
Institutos de CÚCOl'CS y Zamora, y como resultado de las mismas 
fué propuesto, pOl' unanimidad, para la del Instituto extremefío, 
cuando contaba veintidós afíos de edad. Casi en seguida fué agre­
gado, por l{pal orden, al Museo de Ciencias Naturales, encargán­
doselo de cursos prácticos do Geología y de Paleontología. En 
1918, se graduó de Doctor, cuyo trabajo doctrinal mereció elogios 
en el extranjero. Además de correspondiente de la Beal Acade­
mia de la Historia, 10 es de la Comisión de Investigaciones Pa­
leontológicas y Prehistóricas; publicando trabajos que han sido 
declarados de mérito por la Heal Academia de Ciencias, como 
también ha sido laureado en Juegos Florales y Certámenes. 

D. Ismael del Pan y Fernández, es un carácter: con decir que 
nuestro nuevo compafiero no ha tenido juventud, está hecha su 
semblanza. El Sr. del Pan, que ha nacido y vive en una época de 
frivolidad y frenético egoísmo, de ficción y torpe lisonja, traduci­
dos en banquete por semana; época en que el feminismo ha tras­
pasado los linderos de la masculinidad y arropa su desnudez 
con las exigencias de la moda, y el sexo fuerte se empena en 
enervar sus facultades, abusando de brevajes que conspiran a su 
degencración; época en que la población escolar busca, en ple- -
no curso, medios de esquivar el estudio para intercambiar visi­
tas, no ya con carácter científico y prácticas docentes, sino por 
mero recreo y pasatiempo, siendo un remedo de las tunas carna­
valescas; época en que al hombre rectilíneo, que no transige con 
corruptelas ni torpes convencionalismos, se le hace el vacío, se le 
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tacha de raro y so le eonsidOl'(\ \111 ogro, etc., etc.: nuestro compn­
floro, sin embargo, no ha omponzoflndo su espíritu en OH' nmhi(,ll­
to snper-ficial y cnsquinmo, no so ha contaminado con eS:1 ntIn()s­
fera mefítica. Nacido en la eO!11f1rea do los alltiguos y¡¡seOIlOS y 
berones, eamponJ) en ()l los rasgos de ü'llaeidnd y constancia de 
aquellas tribus iboras, poniéndolns a contL·ilJu(Oi(¡n (h.J estudio. 

Gonoeí al SI'. del Pan hneo nuovo nnos, por cierto, rn un estadio 
de lucha, pero no vayáis a creer qne on ulla lucha gl'cro-romnnn al 
uso, ¡qué sareasmo!: filé on un pugilato de la inteligencia, en una 
contienda de lJoblo emlllaeiún, ell quo lujos de dernostnll'so 
a dónde llega la fuerza bruta y 01 empuje del homhre que se equi­
para a las hostias, se aqllilataba el esfuerzo inteleetll<1J, el alcalleo 
del estudio, so ovidonciaba'cuúJ de los eontnlldieJltes iba mús allá 
en la in vestigaeiún cient.í lica. Mi patrocinad () f\ l'j Ú el }la bellún bien 
puosto, ¡Con q lié dolectación con tem p la ba yo ae¡ \l (' l corta men (lo 
potenein intoloetll;ll, en que una bl'iI1anto jllventnd sn disputaba 
lealmente la recompensa, sin ruidos ni ¿lJlwrnens, sin esa espec­
taoión inconsciente de las mueho<lnmbl'(\s! Mu,v po('o~, cn verdad, 
éramos los espeetnd()J'es; y In Prensa, Cjne llcunhn sondas eolumnns 
de sus diarios para referir qué equipo llnbín veneido l'll el fulbol, 
quién había tenido más pufíos en el hoxpo y, por tanto, qnión 
sabía machacar mejor con sus golpes nI contendiente, o qllÓ cliüs­
tro tnlll'ino desr,abellaba mojor y morocÍa la ()l'()j~l pOL' su formida­
ble tarea, apenas tomó nota do aquel tOl'neo del talento, 

Desde el Instituto de Các0res, fu(~ traslndado pOI' concurso el 
Sr, del Pan al de Toledo. ¡Quú eontr'nste, sef\or('~!: el ingreso 
de osto catoddttieo en nucstl'O Conteo cloeellto de 2." EnscüHllzn, 
coincidía, con poca difOl'oneía do tiempo, con mi salida (Id mismo, 
por ¡¡ahOl' sido jubilado; y allú, en el silencio do mi hogar, mi en­
tl'US yo devoraba In amargllra que me JlI'odujera la forzosa sepa­
nlCiún de mis queridos c0ll1[>l1l1cros y cliseípulos, veía 01 cumpli­
miento de esa ley ineludilJle de la existeneia ltlllllflnn, en armonía 
con la fí~ieH do la impenett'ühilidad de los cuerpos, en que la 
gonornciúll quo viene después do la nuestrH nos empuja para que 
la dejemos un ¡l\1eco, y, por tanto, se hace forzoso que los seres 
quo han clllllr)lido su misión, abandonen el espacio que ocupaban 
para que otros lo disfruten. 

Nada so perdió en el cambio, sino tacto lo contrario: a la cadu­
cidad siguió la lozanía, al cansancio el impulso de In actividad; y 
bien supo el Claustro de profesores acoger con satisfacción a su 
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nuevo eompaílero, porquo lejos de ser nota discordante en el 
concierto de amor al trabnjo y forviente eulto al deber profesio­
nal, que tanto enaltece a los dignísimos maestros de dicho Esta­
blecimiento (a los cuales en vío desdo aquí un eariIloso saludo) es 
un lluevo factot' que aumenta los valores que íntegt'lln aquella 
ilustre Corporación. 

Por la Í¡¡te¡'esante disertación que acabáis de esouchar, habréis 
visto la especialidad de los estudios a que se consagra el nuevo 
académico, y qué buen servicio podrá prestar a nuestra Academia 
en este importante ramo de las Ciencias Histórieas, dentro de los 
fines que informan nuestros estatutos. 

Toledo, que inspira singular admiración en el mundo civiliza­
do, como síntesis do la historia nacional y relicario del arte, no 
carece de interés on cuanto se refioro a su vida primitiva. Las ex· 
ploraeiones pl'acticadas por D. Ismael del Pan y sus nuevos 
hallazgos arqueó16gico-prehistóricos vienen a confirmar la exis­
tencia del hombre antediluviano en la régi6n carpetana, y como 
dice el nuevo académico: «Toledo ha sido teatro de las vicisitudes 
más diversas de la prehistoria espaI101a». 'fencmos, pues, un espa­
cioso campo para espigar los frutos que el cultivo de la protohis­
toria y do la etnología proporcionan. Y no se diga menos del 
forklore, saber popular, que sintetiza las creencias, supersticiones, 
cantares, leyendas, pensamientos, preocupaciones, fiestas, etcé­
tera, dándonos a conocer la vida íntima de un pueblo. 

Por mi parte, nada puedo aíladir, ni sitluiera glosar, a lo 
expuesto por el Sr. del Pan en el eruditísimo discurso con que ha 
deleitado nllestl'a atención, 110 ya sólo, por mi incompetencia 
cuanto por el temor de dislocar, digámoslo así, la estl'uctnra do su 
trabajo y los factores que lo componen; si lo intentase, haría lo 
q11e el niJ10 a quion se entrega una rosa, que en vez de aspirar su 
fragancia deshoja sus pétalos y destruye la hel'lllOSa .fior: Pero 
ateniéndome al ritual prescrito para estos casos, perdonad torturo 
vuestra paciencia, breves instantes, haciendo ligeras considera­
ciones sobre los estudiQs llamados prehistóricos. 

&Qué es prehistoria? Si nos atenemos a su etimología latina, 
significa lo anterior a la historia, es decir, a la existencia del 
hombee, puesto que historia es la vida de la humanidad. La 
prehistol'Ía parece que debe referirse a la historia de nuestro 
planeta, o lo que es igual, a la geogenia y geología, porque no 
se explica que antes de la vida del hombre haya nada que con él 
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se rolaciono. Hny quien da más latitud a la palnbra prehistoria, 
queriendo significar aquel período primitivo do In existencia 
humana en que los hechos no llevan el sello de la certeza histó!'Í­
ca, rOl' ir oscurecidos y falsendos por la f:'d)1l1a y trlldieiollüs 
mitológicas; pal'a ellos el comienzo de la historia data del naci­
miento del testimonio histórico, o lo que ('S lo mi~!llo, cunndo los 
hombres empezaron a consignar sus hochos en cualquier clase 
de documentos. Siempre he entendido qne la palabra más ade­
cuada, precisa y ele verdadera signifkaei()n, es la dc protohistoria, 
para expresar todo cuanto dice relaei(JIl a la "ida pl'imitiva ele la 
humanidad; es deeir, 01 primer capítulo do 1ft historia, conforme 
con su otimología gr'iega. 

Es la protohistoria una rama desprondida do la geología, for­
mando parte do la cieneia antropológica; es como la historia 
natu!'nl do la especie humana. Los rostos del hombro primitivo y 
de Sil actividad hay q \le buscados en el sello de la Tierra, la eual 
es nuestra madt,o, puos' de olla salimos; y los estratos o capas de 
la corteza tenestre son las hojas de un libt'O (ILle l'ogistl'fI la infan­
cia de nuestra ostirpe, su dosenvolvimiento Jll'i!l1ordial. 

Suma importancia tienen tnles estudios, C\lyo objeto es inves­
tiga!' la antigüedad del hOl11br'e, su munerél de sor y vivir, on una 
palabra, las condiciones do existencia do la humnnidad primitiva. 
El hombt,o, en su ansia de sabor, constantemente se ha preocupn­
do de penetra!' en su origen. Los genios de todas las edades, lo 
mismo en la antigua Grecia que en Homa, y posterior'mente, han 
empleado sus esfuerzos buscando la soluci6n do tan interesante 
problema, por más que al abismnrse en las profundidades do 10 
desconocido hayan enmal'afiado la pl'imitiva historia, euajándola 
de fábula!'; y mitos. Y haciendo aplicaci6n de estos bllceos a l1ues­
tI'a reglón, no hay para qu(; detcllol'se en los extravíos do Alcoeer 
y el Condo do Mora, al invostigélr el origen ancestral do Toledo, 
como apunta el Sr. del Pan. Nuestro historiador SI'. iVlartín (jaUle­
ro, aunquo alojado del caráctor ciontífico ele nuestros días en 
aquollas investigacionos, sentó 01 primer j.nlón para tales ostudios. 
Los avances on oso sontido, so deben a osa ilustTe legión, de la 
quo forma parte el Sr. del Pan, integrada por Obermaier, Her­
núndoz Pacheco, \Vorner, Fernándoz Navarro, Péroz Barradas y 
Fllidio, que han puesto a contribución su inteligencia y voluntad 
para el estudio de la prehistoria tolodana. 

y me váis a permitir que, a modo de paréntesis, intercale una 
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nota, que quiero dejar bien sentada, pues no carece de Opo[·tuni~ 
dad en el aOo actual, en que celebramos el centenario del Rey 
Prudente. En el de 1574, en que comenzaron a redactarse las 
relaciones topográficas por iniciativa de Ii'elipe II(¡el enemigo de 
la civilización, según sus detractores!), el célebre Ambrosio de 
Morales, según opina D. Fermín Caballero, o, según otros, Juan 
de Ovando, Presidente del Oonsejo de Hacienda, dictaron las 
instrucciones en que se prevenía, «que debía darse cuenta en 
aquéllas, si alguna persona hallase en los términos del pueblo 
algún tesoro de monedas, de qué metal y figura, o instrumentos 
de metal o barro y huesos de hom bres agigantados o de estatura 
regular petrificados». Lo eual evidenoia el interés que tales des­
cubrimientos despertaron en nuestros antepasados, en una época 
en que no se sabía lo que era el hombre fósil. 

Acrecienta el singnlal' interós que deben inspirar estos estu~ 
dios, la necesidad de utilizarles como arma de defensa, ya que la 
teoría evolutiva o transformista de Haekel, los esgrime para po­
nerse en frente de la Revelación. Un temor pueril, revestido de un 
sello piadoso y a veces de ignorancia! aleja a muchos de aquellas 
investigaciones; no teniendo en C\lenta que la Iglesia Oatólica no 
sólo consiente todo género de disq uisicioncs en esa materia, sino 
que las fomenta y aplaude, como lo demuestra la entusiasta cola­
boración que prostan a dichos trabajos insignes sHcerdotes, desde 
el abate Bourgoois, a mndiados del siglo último, hasta nuestros 
mismos días. Los esfuorzos que hace la impiedad para desmentir 
01 relato sagl'ildo no sirven más q¡le para poner de manifiesto su 
mala fe. La ciencia no está, ni puede estar, en pugna con la Reve· 
lación, eomo lo acreditan innumerables obras escritas en nuestra 
cdad por los genios más eximios de la ciencia. En corroboración 
do nuestl'a tesis, citaromos, entre otros hechos, aquellos que han 
sido objeto de más contienda, como el orden de aparición de los 
seres, antigCtedad del hombre, el Diluvio y el estado social del 
hombre primitivo, en los que se evidencia la armonía de los pro­
gresos científicos con la narración de Moisés; del mismo modo que 
las tradiciones universales de los pueblos gentiles de la antigüe­
dad, perpetuadas en sus libros sagrados, mitos, poemas, leyendas, 
eteétera, atestiguan la universal concordancia que existe acerca 
de las verdades consignadas en el Génesis. 

Termino dirigiendo encarecido ruego a cuantos se hallen ca­
pacitados para el trabajo intelectual, sobre todo a los que ejercen 
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la honrosa misión de la enseña.nza y más espccialmente a los que 
compal'ten ese apostolado con el sagrado ministerio de la Iglesia, 
a cultivar los estuclios prohistóricos, pues en ellos han de encon­
trar motivos más que suficientes para admirar las grandezas de la 
Creación y la infinita sabiduría de su Hacedor, a la vez que argu­
mentos irrebatibles contm la heterodoxia; plles, según la hermosa 
frase de Bacún de Verulam, .la poca ciencia muevc hacia el 
ateísmo, y la mucha conduce al hombre a Dios, a la Heligiún~, 

HE DICHO. 


